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V I D A P A S T O R I L 
E l estndio científico de la geografía hu-
mana nos informa del estilo de vida de 
los habitantes de cada región natural. Es 
preciso considerar los elementos que han 
influido en la formación de los diversos 
tipos de pueblos para calar en su casti-
cismo, en la casta de su raza, su heren-
cia, sus hábi tos y sus costumbres. 
Cada pueblo, como cada hombre tiene 
su estilo de vida que ha ido perfi lándose 
a través de sucesivas generaciones. E l me-
dio geográfico ha contribuido sobremane-
ra a crear en cada región natural y, a 
veces, en cada comarca un inconfundible 
estilo de vida adecuado a su paisaje, a 
su ambiente económico y a la sabidur ía 
popular út i l y necesaria. 
I.a casa, el vestido, los instrumentos de 
trabajo y el factor económico son claros 
exponentes del estilo de vida de los pue-
blos en consonancia con su clima y sus 
hábi tos de trabajo. 
La estructura económica de los pueblos 
se basa en su medio geográfico. E l hom-
bre de meseta tiene sus cualidades físicas 
y espirituales bien acusadas: guerrero, 
emigrante.; conquistador, colonizador, do-
minador, con su imperio personal en tor-
no. E l hombre de los valles es labrador, 
sedentario, apacible, pegado a sus tradi-
ciones y le conmueven las innovaciones 
sociales. Los hombres de la periferia pen-
insular son industriosos, artistas, soñado-
res y viajeros. 
En las páginas dte esta publicación va-
mos a adentrarnos en ©1 sugestivo estudio 
de la vida pastoril, que tiene en España 
tan robusta t radic ión. Sus huellas queda-
ron impresas en nuestra raza. La ganade-
r ía y el comercio de sus productos fueron 
la principal riqueza de Castilla, en el me-
diodía de su grandeza, cuando España 
llevaba consigo las cargas de un Imperio . 
Para seguir un método científico en la 
exposición de este trabajo, vamos a comen-
zar por el origen del ganado trashumante, 
ya que la historia de la ganader ía españo-
la empieza con la llegada de las oveja» 
merinas a nuestro suelo. 
ORIGEN DE L A GANADERIA 
T R A S H U M A N T E 
E l 1146, el Andalus español , la Espa-
ña musulmana, quedó sometido a los al-
mohades después de una sublevación re l i -
giosa operada en Africa. Las tribus de las 
montañas africanas del Atlas se subleva-
ron contra los a lmorávides , los derrota-
ron y, como consecuencia, dominaron en 
España . 
Con esta nueva invasión de almohades, 
raza guerrera y fanatizada, en el Andalus 
español aumentó el elemento berberisco. 
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Por esto quedó muy anulada la influencia 
de ios árabes . Fué cuando una de las t r i -
bus berberiscas que poblaban el norte de 
Africa, los benimerines, trajo a España 
la raza lanar merina, introduciendo en 
nuestro suelo peninsular los usos, costum-
bres y estilo de vida pastoril de los bere-
beres, que bab ía de tener señalada tras-
cendencia en la historia de la ganadería 
española. Luego, las condiciones geográfi-
cas y climatológicas de nuestra península 
dieron origen a la trasbumancia de los re-
baños para aprovechar los pastos de las 
sierras nevadas del norte en verano, re-
servando para la estación invernal los de 
las dehesas de las cálidas regiones de An-
dalucía y Extremadura. 
Ya existía el ganado churro en España 
cuando se introdujo la raza merina. Pero 
el churro español es de menor talla, infe-
r ior capa de lajia, aunque de carne más 
fina. Esta raza churra española subsiste 
entre los modestos ganaderos castellanos, 
como ganado estante, porque se adapta 
bien al clima del pa ís , y su carne, espe-
cialmente la de corderos y carneros, es 
muy estimada. Sin embargo, fué el gana-
do merino el que enr iqueció la ganadería 
española , por la fina calidad de su lana, 
superior a la churra, que en cuanto a can-
tidad y calidad de su capa lanar deja 
mucho que desear. 
Por esto, en la Baja Edad Media, en 
aquellos siglos de actividades guerreras en 
que los reyes cristianos luchaban contra el 
Islam por expulsar a los musulmanes del 
suelo español , se aprovechaban los inte-
rregnos de paz entre moros y cristianos 
para hacer adquisiciones de ganado lanar 
del norte de x\frica, que a la vez que au-
mentaba el censo ganadero de Castilla, 
mejoraba el llamado churro de escaso 
rendimiento. 
De este modo, las costumbres pastori-
les de los musulmanes dejaban su huella 
en nuestra península . Tal importancia te-
nía el pastoreo que aun en épocas de ac-
tividades guerreras entre moros y cristia-
nos se daba paso libre a los rebaños en su 
trasbumancia, respetando los bandos r i -
vales los privilegios de los pastores de po-
der acampar con sus rebaños en verano 
y en invierno, en los lugares de costum-
bre. 
Don José Iglesias, veterinario de Ber-
langa de Duero, hi jo de un prestigioso 
ganadero de la comarca de San Pedro 
Manrique, ha hecho un estudio científico 
sobre la raza merina, del qüe tomamos 
los datos siguientes: 
«Sin distinción alguna, la capa única es 
blanca, no existiendo ningún ejemplar ne-
gro; la cabeza es voluminosa, sobre todo 
en los machos; perf i l convexo, menos 
acentuado en las hembras; orejas finas de 
porte horizontal; cuernos fuertes en los 
machos, de base triangular espir i l í feros; 
numerosas y finas arrugas en su superfi-
cie, para recordar las ondulaciones de la 
lana; los labios gruesos, y en la piel que 
recubre la nariz se aprecian pequeños y 
numerosos repliegues; abundan los ejem-
plares mochos, aunque no tanto como fue-
ra de desear; el cuello es corto y robus-
to, sobre todo en los machos, de modo 
que parece una continuación uniforme 
con el resto del cuerpo, contribuyendo a 
ello la abundante lana y la papada o bor-
j a l con las corbatas o repliegues que tie-
ne; el tronco de conformidad bastante c i -
l indrico, con buena anchura de pecho y 
de grupa, amplios lomos y costillas bien 
curvadas; extremidades largas, completa-
mente revestidas de lana las posteriores y 
hasta las rodillas las anteriores, poseyen-
do mucha más extensión y cantidad de la-
na los machos que las hembras» . 
Veamos ahora la talla y el peso del ga-
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nado merino español con los datos com-
parados de dos rebaños de bandera de la 
comarca de San Pedro Manrique: 
« C A R N E R O S : Alzada media a la cruz, 
0,67; longitud media escápulo-isquial , 
0,83; per ímet ro torácico, 0,90; peso en 
vivo, la media 47,833 kilogramos recién 
esquilados, con un máximo de 54 y un 
m í n i m u m de 43.» 
« O V E J A S : Alzada media a la cruz, 
0,69; longitud media, 0,76; per ímet ro 
torácico, 0,87; peso medio en vivo, 37 k i -
logramos.» 
Segundo r e b a ñ o : «Carneros , alzada me-
dia a la cruz. 0,77; longitud media, 0,83; 
media del pe r ímet ro torácico, 0,97; me-
dia de peso en vivo, 54,66 kilogramos.» 
« O V E J A S : Alzada media a la cruz, 
0,71; longitud media, 0,74; media de pe-
r ímet ro torácico, 0,90; media de peso en 
vivo, 44,58 ki logramos.» 
«Peso medio del vellón de lana del p r i -
mer r e b a ñ o : Carnero, 3,833 kilogramos en 
bruto. Oveja, 3,250 ki logramos.» 
«Peso medio del vellón de lana del se-
gundo r e b a ñ o : Carnero, 5,533 kilogramos; 
oveja, 3,666 kilogramos.» 
JJe los resultados investigados por el 
señor Iglesias en lo» dos rebaños aludidos, 
se sacó una consecuencia aleccionadora 
para los ganaderos: la necesidad de re-
frescar la sangre de los sementales. 
Se comprueba cómo las reses del segun-
do rebaño superan en peso y en vellón de 
fana a los del primero, porque el ganaBo 
del segundo rebaño está ciuzado con car-
neros australianos, ha refrescado su san-
gre, son reses de más fondo, de más cos-
tillas, como dicen los pastores. 
Merece la pena que nuestros técnicos y 
ganaderos cont inúen realizando sus inves-
tigaciones con el rigor científico que lo 
ha hecho el veterinario de Berlanga de 
Duero, para que la lana del merino espa-
ñol , considerada como de la más fina ca-
l idad, alcance su fibra la longitud de la 
lana australiana, de la que se pueden sa-
car 90.000 metros de hilo de un kilogra-
mo, mientras que de la española , de la 
misma cantidad no sxielen pasar de 75.000, 
porque es más corta su fibra. 
L A MESTA 
La Mesta tuvo su origen en la costum-
bre de reunirse dos o tres veces por año 
en Asambleas los pastores d© Castilla, 
Aragón y Navarra. 
Se convocaba a estas reuniones para tra-
tar de la trashumancia del ganado, repar-
to de los pastos y gestionar de los reyes 1« 
protección a la ganader ía , por ser una de 
las riquezas nacionales. 
Estas Asambleas pastoriles se llamaron 
«Mestas» en Castilla, «Ligallos» o «Liga-
jos», en Aragón, y «Meztas» en Navarra. 
En estas concentraciones se realizaban los 
contratos entre ganaderos y pastores, se 
registraban las marcas del ganado, se des-
volvían a sus dueños las reses mostrencas, 
se sancionaba a los rebeldes que no» aca-
taban las normas establecidas, se anula-
ban los contratos hechos a espaldas de la 
Asamblea y se p roh ib í an los hierros y 
marcas del ganado sin la debida autori-
zación para evitar fricciones entre pasto-
res y ganaderos. 
Los más expertos aleccionaban con su 
experiencia y sabidur ía a la Asamblea so-
bre trashumancia, pastos, lucha contra 
las enfermedades, cuidado de los rebaños , 
selección de sementales y obtención de 
mejores precios de la lana y la carne. De 
este modo, pastores y ganaderos iban for-
mándose* conciencia corporativa que de-
fendía sus intereses. 
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Aquel robusto sentido corporativo de los 
municipios autónomos y la energía con que 
actuaban las Cortes de la Edad Media, 
trascendía a las diversas actividades gre-
miales para sentirse protegidos con su aso* 
elación los que ejercían el mismo oficio. 
Durante la Edad Media los artesanos y 
trabajadores del mismo oficio se agrupa-
ban por gremios. Cada gremio tenía su 
caja, su bandera y su P a t r ó n . Se goberna-
ban por un reglamento que protegía , de-
fendía y disciplinaba las actividades de los 
agremiados. Los del mismo gremio vivían 
en la misma calle, formando una gran fa-
mil ia de socorros mutuos (1). 
La conciencia corporativa gremial en 
los diversos órdenes de actividades nacio-
nales influyó para que la Mesta llegara a 
tener fuerza legal al ser reconocido oficial-
mente el Honorable Concejo de la Mesta. 
Los pastores de la región ibérica soria-
na del Urbión al Moncayo fueron los que 
más se distinguieron en la organización 
de sus Asambleas, redactando sus regla-
mentos, que servían de normas a otras re-
giones españolas . Tanto, que los pastores 
sorianos de los Montes distercios promo-
vieron la organización de la Mesta Nacio-
nal, reconocida con fuerza legal por los 
reyes. 
Semejante fuerza corporativa alcanzó 
la Mesta Nacional, que el año 1272, A l -
fonso el Sabio, estimando la importancia 
que la ganadería trashumante tenía en 
su reino, convocó una Asamblea general 
de pastores, que consti tuyó el Honorable 
Concejo de la Mesta. 
Con tal motivo, a la Mesta se le con-
cedieron señalados privilegios, recogidos 
en ordenanzas cuidadosamente redacta-
(1 ) Véase «Historia de España», por G. Man-
riciue. 
das, inspiradas en los reglamentos de las 
Mestas regionales. 
La protección a la ganader ía trashu-
mante se con:ió al Honorable Concejo de 
la Mesta, para lo cual no slamente que-
daron reglamentados los derechos del 
pastoreo, sino que, a su vez, se estable-
cieion las vías pecuarias, que en Castilla 
se llamaron «cañadas»; en Cata luña , «ca-
r re ras» ; en Aragón, «cañaberas», y en Va-
lencia, (cazadores reales». 
A l llegar el reinado de los Reyes Ca-
tólicos, época de las grandes empresas 
nacionales, el Concejo de la Mesta tomó 
un impulso extraordinario. Los privi le-
gios de la Mesta chocaban con los inte-
reses de los labradores, y se entabló una 
rivalidad entre ganaderos y labradores 
que subsistió hasta el siglo X V I I I , en que 
la agricultura venció a la ganader ía . 
Los Reyes Católicos protegieron tanto la 
riqueza ganadera porque era el factor 
económico más estimable de su reino. E l 
coLiercio exterior de lanas era la base 
más firme de la economía nacional. E l 
1494 fué creado el Consulado de Burgos, 
para regular los mercados de las prime-
ras materias de Castilla, especialmente el 
de la lana. 
IS1 Consulado de Burgos recogió los i n -
formes de ganaderos y pastores y regla-
mentó cuidadosamente cuanto afectaba a 
la riqueza ganadera, desde el régimen de 
pastos a los mercados de lanas. Los gana-
deros almacenaban la lana en lugares es-
tratégicos, para trasladarla a los puertos 
del Norte, adonde venían las embarca-
ciones extranjeras a buscarla. E l Consu-
lado de Burgos tuvo tal éxito en su orga-
nización mercantil, que en el mismo 
se inspiró la creación de la Casa de 
Contratación de Sevilla, donde se concen-
tró el comercio con las Indias, insti tución 
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prestigiosa que llegó a ser un rico arcEi-
vo de cartografía. 
Una de las preocupaciones del Consula-
do de Burgos fué el incremento de la ga-
nader í a . En corto plazo se consiguió du-
plicar el número de reses. Reguló el mer-
cado interior de lanas. Se creóTina Junta 
que señalaba el porcentaje de ganancias 
que correspondía a los productores. Se 
autor izó la venta Ubre, sin tasas, del ga-
nado lanar. Los ganaderos de la Mesía no 
pagaban ((alcabala». Los pastores gozaban 
de grandes privilegios. 
De tal manera se incrementó la gana-
der ía que en el reinado de Carlos V ha-
bía aumentado en seis por una las cabe-
zas de ganado. Pero no sin las continuas 
protestas de los labradores, que veían arro-
llados sus cultivos por los rebaños tras-
humantes. 
La Mesta se regía por un presidente au-
xiliado por sus cuadrillas y visitadores, 
llamados entregadores. E l cargo de pre-
sidente recaía en el miembro más anti-
guo del Consejo de Castilla, que armoni-
zaba los intereses de los ganaderos en re-
lación con la economía del Estado. 
Los entregadores recor r ían las cañadas 
y cordeles para vigilar que no fueran ro-
turados por los labradores, permanentes 
rivales de la ganader ía . Cuando surgían 
fricciones entre agricultores y la Mesta, 
el entregador, oído el testimonio de los 
hombres buenos, puesto al habla con los 
representantes de los pueblos, procedía 
a amojonar las lindes de las cañad'as. Los 
visitadores o entregadores eran muy te-
midos por los pueblos. 
La Mesta no omit ía n ingún esfuerzo 
para conseguir que los rebaños trashu-
mantes gozaran del privilegio de pastar 
libremente en todas lias partes, sin pagar 
arbitrios n i impuestos. Estos privilegios 
chocaban con los intereses de los Muni -
cipios, que p roh ib í an pastar en su té rmi-
no municipal a los rebaños que no fue-
ran de su jur isdicción, lo que dió lugar 
a constantes pleitos entre los Municipios 
y la Mesta. 
Pero la Mesta disfrutaba de una i u -
fuencia arrolladora, tanto, que la polí t i -
ca forestal y agrícola se acomodaba a los 
intereses de la ganader ía . Lo comprueba 
las muchas Ordenes reales de aquellos 
tiempos a favor de los ganaderos, como 
la de 1491, que dejo sin efecto los aco-
tamientos comunales de la ciudad de 
Avi la . 
Por gestiones de lia Mesta, los Reyes 
Católicos promulgaron la Ley de Pose-
sión, que estableció el privilegio para los 
miembros del Honorable Concejo de la 
Mesta, de que pod ían disfrutar la pose-
sión permanente de un terreno por la ren-
ta del primer arrendamiento o gratuita-
mente si los rebaños lo h a b í a n ocupado 
cierto tiempo sin ser apercibidos por los 
propietarios del mismo. 
Así aumentó en más de un mil lón de 
cabezas la ganader ía española durante el 
reinado de los Reyes Católicos y «no ha-
bía grande de España que estuviera tan 
protegido como lo estaban sus ovejas». 
En el reinado de Carlos V , los ganade-^ 
ros siguieron controlando la vida ru ra l 
española . Pero la rivalidad entre agricul-
tores y ganaderos quedó estacionada en el 
reinado de Felipe I I . Luego, los labrado-
res, unidos a la nobleza, consiguieron fre-
nar los privilegios de la «Mesta». 
En ©1 siglo X V I I I las teorías económi-
cas de los fisiócratas, que fundamentaron 
la suerte de la economía en la agricultu-
ra, fué el golpe mortal para la ganader ía . 
Campomanes derogó la Ley de Posesión, 
los privilegios de los pastos, supr imió el 
cargo de alcalde entregador y favoreció el 
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fomento de la agricultura en perjuicio de 
la ganader ía . A la «Mesta» sucedió la 
Asociación General de Ganaderos del Rei-
no, encargada de las funciones guberna-
tivas sobre Vías Pecuarias. 
EXPANSION I N T E R N A C I O N A L D E L 
MERINO ESPAÑOL 
Apena» España quedó libre de la domi-
nación musulmana, empezó a cultivar una 
nueva forma de la historia: el afán de ex-
pansión internacional. 
Después de rendirse Toledo a los cris-
tianos en 1085, esta ciudad se convirtió 
en centro universal de cultura. Los libros 
que salían de la Escuela de Traductores 
de Toledo, creada por Alfonso el Sabio, 
tenían tanta trascendencia que los centros 
de estudios más famosos del mundo se 
conmovían de admiración al recibir el sa-
ber cristiano que procedía de España . 
A l terminar la Reconquista, en España 
se formó un Estado, en cabal sentido de 
unidad. E l idioma castellano adquir ió 
prestigio universal al servir de expresión 
concordante del pensar y sentir de aquel 
grupo de hombres genios que ayudaron a 
gobernar a los Reyes Católicos. F u é cuan-
do las obras de autores españoles eran leí-
das y traducidas en Inglaterra y Alema-
nia. La lengua castellana se usaba como 
expresión do máxima elegancia interna-
cional por los poetas italianos y portu-
gueses. En España se publicaban tantos 
libros sobre una materia como entre to-
dos los demás países juntos. 
U n misterioso concurso de circunstan-
cias novelescas se conjugaron para que 
España marcara la ruta del descubrimien-
to del Nuevo Mundo, porque estaba pre-
parada para ello. Con la herencia de Car-
los V , nuestra nación figuró como el eje 
ae la política europea. Carlos V fué el 
rey más europeo que tuvo España . 
La clave del porvenir de una nación se 
cifra en el sentir de sus hombres genios. 
Por esto, los estadistas geniales intentaron 
siempre despertar la conciencia vigilante 
de su pueblo hacia el mundo exterior que 
lo vigila, hacia el mundo de su p ró j imo . 
España , al f inal del siglo XV y duran-
te el siglo X V I , era internacional en todo 
lo suyo, no solamente en el aspecto cul-
tural , sino en sus norma mercantiles, que 
adquirieron señalado interés fuera de sus 
fronteras, 
E? comercio exterior de lanas durante 
el reinado de los Reyes Católicos, que ya 
estaba prestigiado en los centros industria-
les europeos, alcanzó un relieve excepcio-
nal- Desde el siglo X I I I figuraba en Bru-
jas una factoría española para recibir la 
lana, que procedía de los puertos de San-
tander, Bilbao y San Sebast ián. A loa 
mercados de lanas de Burgos y Medina 
del Campo acudían representantes de los 
centros fabriles de Europa en busca de la 
fina lana merina. 
E l Consulado de Burgos estableció sus 
representantes en los centros fabriles de 
Europa para negociar la expor tac ión de 
esta materia prima tan codiciada en el 
mundo mercantil de aquel tiempo. Las 
factorías de Inglaterra, Francia y Flandes 
realizaban sus adquisiciones en España 
con arreglo a las instrucciones dadas por 
los representantes del Consulado de Bur-
gos. La «Mesta» vigiló la defensa del me-
rino español , prohibiendo su exportación 
a otros países. De este modo, se evitaba 
la competencia extranjera. Incluso los re-
baños que pasaban las fronteras en busca 
de pastos, eran inscritos por sus dueños 
para garantizar el regreso de las reses que 
pasaban a suelo extranjero. 
Mas, apenas se derogaron en el si-
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glo X V I I I (1720) las disposiciones que 
p roh ib ían la exportación de merinos, to-
dos los países europeos se apresuraron a 
importar ejemplares de la raza merina 
española , tan codiciada por la fina cali-
dad de su lana, adquirida en nuestro sue-
lo por la hierba, el clima y la trashu-
mancia. 
Derogada la prohib ic ión de la exporta-
ción del merino, pronto se hicieron ad-
quisiciones del mismo en Suecia, Sajonia, 
Francia e Inglaterra. De tal manera, que 
el merino español fué extendiéndose por 
los diversos países extranjeros. E l 1786, a 
Francia; el 1725, a Suecia; el 1797, a D i -
namarca; el 1786, a Sajonia; el 1775, a 
Hungr í a , y el 1793, a I ta l ia . Más tarde, 
fué importado en Australia y América , con 
lo cual la raza merina se extendió en el 
área geográfica de todos los continentes. 
Durante el reinado de Carlos V , se i n -
crementó en España el comercio exterior 
de lana. E l 1542, los genoveses hab ían 
conseguido acaparar el negocio de la ex-
portación de la lana española por la im-
portancia que suponía en el mundo mer-
canti l . A su vez, se fomentó el mercado 
interior entre los reinos y ciudades de la 
península , porque el Emperador tenía es-
pecial preocupación de fundir todas las re-
giones españolas en un haz económico, ha-
ciendo desaparecer aduanas regionales y 
tarifas de puertos secos. 
La llegada de oro de América y los ne-
gocios de exportación influyeron en el al-
za de precio de la lana en el reinado de 
Carlos V , por lo que hubo necesidad de 
autorizar la impor tac ión de paños , libres 
de impuestos, y prohibir la exportac-óa 
de géneros nacionales. Esto revela la i m -
portancia que el mercantilismo de la lana 
tuvo durante la época imperial española , 
firme base económica para sostener las 
cargas que llevaba consigo un Imperio. 
I N F L U E N C I A DE L A TRASHUMANCIA 
EN LA RESISTENCIA FISICA DE LOS 
CONQUISTADORES ESPAÑOLES 
La obra colonizadora de España en 
América fué una labor evangelizadora, d© 
expansión espiritual, labor educadora, 
humana y altruista. Los españoles, inspi-
rados en su estilo de vida pastoril, lleva-
ron a los territorios descubiertos sus cos-
tumbres familiares, su idioma, sus nor^ 
mas polít icas y administrativas y sus sen-
timientos religiosos tan vigorosos en loa 
conquistadores. La colonización española 
en las tierras conquistadas es única en el 
mundo por su máxima valoración moral . 
\ toda aquella obra tan ingente fué reali-
zada por unos hombres sencillos, aveza-
dos a la trashumancia y al pastoreo, i l u -
minados por ideales de fe y gloria para 
su patria. 
De la misma manera que los seres se re-
producen cuando la Naturaleza fija su épo-
ca favorable, así los pueblos colonizan 
cuando se encuentran en plena vital idad. 
En el siglo X V I España hab ía llegado 
a su plenitud de energías expansivas. Una 
guerra de cerca de ocho siglos, para ex-
pulsar a los musulmanes del suelo espa-
ñol , había curtido su raza en el tablero 
de la lucha. Su vida pastoril y trashuman-
te tenía endurecidos a los hombres para 
resistir las grandes caminatas, el hambre 
y la sed contra los riesgos de los venda-
vales de los tiempos. 
Gobernada la península por el mismo 
mando, sin problemas interiores que con-
sumiesen sus energías , los hombres de Es-
paña , impulsados de nobles ambiciones 
expansivas, miraban hacia el Nuevo Mun-
do como tierras vírgenes donde llevar su 
fe, conquistar la fama y ensalzar las glo-
rias de los descubrimientos geográficos. 
l íspaña, inspirada en los ideales religio-
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sos de un estilo de vida ingenuo y pasto-
r i l , no explotó sus conqui&tas, colonizó, 
elevó ei rango moral de los indígenas en 
las tierras descubiertas, equ iparó en dere-
choá humanos a los conquistados con los 
conquistadores y esparció por las colonias 
el tesoro de sus hábi tos morales y he-
roicos. 
Y toda aquella labor exploradora en las 
tierras descubiertas la realizaron españo-
les avezados a la lucha contra la adversi-
dad del clima, a los grandes riesgos de lo 
desconocido y heroico, a sus costumbres 
pastoriles de dormir al raso, caminar a 
pie largas distancias, v iv i r en la soledad 
de las selvas, sufrir con abnegación la fa-
tiga y la sed y estar en forma para resis-
t i r las adversidades más increíbles . 
Por esto, España llevó a sus colonias 
más que armas de combate, el vínculo 
moral de sus costumbres, sus hábitos de 
vida y la herencia de su raza. A ias colo-
nias españolas no fueron sólo guerreros, 
sino ganaderos y agricultores a difundir 
sus enseñanzas, a organizar la vida c i v i l , 
a civilizar a los indígenas. 
Nuestros colon'zadores, al ocupar las 
regiones descubiertas, fundaban poblados 
y organizaban cabi'dos de acuerdo con las 
leyes polít icas y administrativas que re-
gían los municipios castellanos, de la 
misma manera que nuestros pastores tras-
humantes fundaban poblados en las sie-
rras nevadas de Castilla para vivi r al amor 
de sus rebaños . Estas instituciones civiles 
llevadas a América constituyeron una es-
cuela polí t ica de permanente educación 
social, que influyó eficazmente en su por-
venir. 
Entre los 8.000 emigrantes españoles en 
el primer siglo de colonización, de quie-
nes se tiene noticias había cien nobles, 
once caballeros de Ordenes militares, 
ciento ocho altas dignidades eclesiásticas, 
setenta y siete bachilleres, ciento cua-
renta y siete licenciados, cuarenta y dos 
doctores, ciento veintisiete mercaderes, 
ciento cuarenta y cinco labradores, tres-
cientos oficiales de diversos oficios, cinco 
barberos, un curtidor, diez carpinteros, un 
pesador, cuatro plateros, nueve sastres, 
dos pilotos, tres calafates, un gorrero, 
nueve pajes, tres cirujanos, dos méd eos, 
un escultor, un pintor, más luego todos 
los demás emigrantes, hombres endureci-
dos al estilo español de la época en sus 
costumbres trashumantes y hábi tos pasto-
riles. 
Cuando fué creada en Sevilla la Casa 
de Contratación, se ordenó que para i r a 
las Indias se necesitaba la autorización co-
rrespondiente. De este modo, se vigilaba 
que no partieran para América gentes de 
mala conducta, n i descendientes de j u -
díos, moros o berberiscos, n i clérigos de 
historia dudosa, sino castellanos viejos de 
moral bien probada, emigrantes abnega-
dos y heroicos, como lo eran los que es-
taban acostumbrados a la trashumancla y 
al pastoreo, puros de corazón. 
Así se hacía una selección de emigran-
tes españoles netos, de hombres de cali-
dad, que había de redundar en beneficio 
de las colonias y prestigio de Españ s. 
Se recomendaba en la selección de emi-
grantes que estuvieran avezados a la vida 
de lucha y abnegación, entrenados en la 
resistencia física de la trashumancia y 
fieles guardadores del honor de la raza. 
De esta manera, la sociedad española co-
lomal estaba enriquecida por la calidad 
de sus componentes para tutelar la obra 
colonizadora que le encomendaba el Es-
tado. 
Ua historiador extranjero, que ha estu-
diado a fondo la colonización española . 
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hace una síntesis elocuente que destruye 
los prejuicios que existieron antaño contra 
la trascendencia de la misma: 
«Cuando analizamos la historia de les 
conquistadores españoles , admiramos la 
actividad extraordinaria con que los espa-
ñoles del s^glo X V I extendieron los cult i -
vos de los vegetales europeos en las plani-
cies de las cordilleras de un extremo a 
otro del Nuevo Mundo. La sabidur ía con 
que los pastores ganaderos incrementaron 
los rebaños de ganado de todas las razas. 
Los frailes misioneros contribuyeron a los 
progresos ráp idos de la industria. De las 
huertas de los conventos salían los vege-
taic» lítiles recientemente aclimatados. 
Los mismos conquistadores, a quienes no 
debemos sólo considerar como guerreros, 
se dedicaban a cultivar los campos y a 
cuidar de los rebaños . Aquellos hombres 
sencillos, inspirados en su vida rura l pas-
t o r i l , rodeados de indígenas , cultivaban 
con preferencia las plantas que les recor-
daba el suelo de Castilla y Extremadura, 
para íecundar la tierra y consolarse de su 
soledad.» 
Núñez de Balboa, con un pequeño gru-
po de hombres, se abrió paso por las sel-
vas, sufriendo toda clase de riesgos para 
descubrir el Océano Pacífico. Hernán Cor-
tés, con un ejército de un puñado de com-
batientes, conquistó el Imperio de los I n -
cas. De la misma manera, Francisco Pi^ 
zarro, con un grupo de soldados heroicos, 
conquistó el Imperio de los aztecas. Ore-
llana exploró el Amazonas. 
Todo ello tiene su raíz en el temple he-
roico de unos exploradores avezados a to-
dos los climas de España , a un estilo de 
vida heroica de la trashumancia por ca-
minos y cordeles, buscando cada día un 
nuevo amanecer de inquietud y de r i -
queza. 
En la historia de la Humanidad son los 
estilos de vida lo que diferencian los mo-
dos de vivi r y hacer de los pueblos. Y el 
estilo de vida de los españoles al acabar 
la Reconquista, pleno de vitalidad crea-
dora, extendió sus propios modos de v i -
vir a un Nuevo ^ Mundo para incorporarlo 
a las normas civiles heredadas de Roma. 
No es la mayor riqueza n i el supremo 
saber de un país el caudal de dinero acu-
mulado y el v iv i r para el deleite. Sus ma-
yores bienes estriban en su robusta v i ta l i -
dad, en el poder creador de sus potenci:s 
espirituales y en el entusiasmo puesto en 
juego para coronar sus empresas. 
LAS CUATRO SIERRAS NEVADAS Y 
OTRAS REGIONES GANADERAS 
Los antiguos ganaderos de la «Mesta» 
dieron el nombre de las Cuatro Sierras 
Nevadas a las montañas de Soria, Segovia, 
Cuenca y León. 
La zona ganadera de las sierras de So-
r ia , que fué la más antigua en el disfrute 
de sus pastos de verano por los rebaños 
trashumantes, abarcaba desde los Montes 
de Pancorbo hasta las faldas del Monca-
yo. Los Picos de Urb ón se ocupaban cua-
tro meses de verano. Sus más renombra-
das comarcas ganaderas, a las que aluden 
las actas de la «M sta», eran las siguien-
tes: Covaleda, Ezcaray, Viniegras, Came-
ros, Yanguas, San Pedro Manrique, A l -
marza y Aguilar del Río Alhama (1) . 
Las Sierras dp S?a:ovia comienzan en 
Riaza, para seguir por Somosierra, Fuen-
fría, Navacerradi v Guadarrama, y los 
pastores trashumantes incluían come "ie-
(1 ) Véase «Castilla la Vieja», p o í G . Man. 
riqiic. 
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rras de Segovia las de E l Escorial, CeBre-
ros y Sierra de Gredos hasta el puerto de 
Torna vacas. Sus comarcas ganaderas más 
acusadas eran las de Sepúlveda, Pedraza 
y Viilacastín, y en las montañas de Avi l a , 
Piedrahita y E l Barco. E l distintivo de las 
sacas de lana segoviana era el puente de 
Segovia. 
En la denominación popular de las sie-
rras nevadas de Cuenca, los antiguos ga-
naderos incluían Medinaceli, Sierra Mo-
l ina, Moncayo, Borobia, Cir ia , Torrela-
paja, y se extendía esta zona ganadera 
hacia el Sur, hasta la Mancha. 
La zona ganadera de las montañas leo-
nesas, para ios pastores trashumantes, 
abarcaba desde Galicia y Portugal al Oes-
te hasta las sierras de Astorga al Este. Las 
comarcas del merino montañés , como se 
llamaba a los rebaños que procedían de 
este terr i torio, eran las de Sanabria, La 
CaLrera, San Mar t ín de Castañeda, Valle 
de Valdeorras, Tierra del Bol lo , territo-
rios del Bierzo, la Maragater ía y las sie-
rras de Astorga. 
A todo lo largo de los Pirineos conti-
nentales, navarros, aragoneses y catala-
nes, hubo un rico censo ganadero trashu-
mante, que en el verano aprovechaba los 
pastos de las montañas pirenaicas y en 
invierno emigraba hacia los valles del i n -
terior en busca de las fórmulas prácticas 
de su destino. 
Desde el punto de vista pastoril, los va-
lles y praderas de los Pirineos despiertan 
señalado interés . Del mismo modo que las 
instituciones polít icas tuvieron originales 
peculiaridades a lo largo de los Pirineos, 
así los gremios pastoriles se diferenciaban 
también de los de las otras regiones espa-
ñolas . Las relaciones entre terratenientes 
y pastores eran muy especiales, vincula-
das en el estilo del v iv i r de sus habitan-
tes. La industria pastoril abarcaba las dos 
venientes de los Pirineos, para lo cual se 
establecían convenios, mediante el pago de 
portazgos, que favorecían las rutas de los 
rebaños en marcha. 
Los pastores navarros fueron de los más 
antiguos que establecieron sus «Mestas» 
en relación con los castellanos. Los pastos 
de los lerritorios navarros fueron muy co-
diciarlos por In . rf-baños de Castilla. De las 
comarcas del Urbión, Yanguas y San Pedro 
Manrique hab ía también una trashum 
cia hacia las» montañas de Navarra. Los 
navarros fueron muy generosos y hospita-
larios con los pastores castellanos. Los an-
tiguos fueros de este reino aluden a la ge-
nerosidad de dar albergue una o dos no-
ches, sin cobrar servicio, a las ovejas fo-
rasteras camino de trashumancia. 
De todos es conocida la solera tradicio-
nal de los pastores vascos de ovejas y va-
cas. Por su experiencia y sabiduría en el 
arte de explotar la riqueza ganadera, son 
contratados por los norteamericanos como 
emigrantes preferentes. 
En Aragón hubo cuatro comunidades 
ganaderas que abarcaban la mayoría de 
los grandes distritos del reino. Cada co-
munidad comprendía los municipios en 
torno a la misma encargada de adminis-
trar los pastos y tierras comunales. La de 
Albarracín fué la más prestigiosa, de la 
que se conservan sus Ordenamientos y Es-
tatutos. 
De notable puede ser calificada la tras-
humancia de la Mancha. Después de apro-
vechar los rebaños las rastrojeras, los pas-
tore:- manchegos dejaban las tierras de la-
bor y tomaban la ruta de Sierra Morena. 
Cinco meses pasaban en el monte, y al 
llegar el mes de mayo, regresaban al cam-
po llano. Como nota curiosa del pastoreo 
manchego, se cuenta la queser ía , faena 
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que dura desde mayo hasta j u l i o . A l co-
menzar la queser ía , se separan los corde-
ros de las ovejas, y el mayoral se encarga 
del cuidado de las ovejas lecheras, de su 
ordeño y fabricación del queso (1) . 
Como nota curiosa de la vida pastoril 
española , haremos alusión a los pastores 
asturianos, a los vaqueiros de Alzada, que 
son pastores de ovejas y vacas. Durante el 
invierno bajan a los valles y en el verano 
suben a las brañas con sus rebaños . Del 
origen de los vaqueiros se cuentan leyen-
das fabulosas. Unos atribuyen su origen 
a los normandos, otros a los moriscos, y 
hay autores que creen que fueron celtas 
puros que no se doblegaron a Roma. La 
cuestión es que su hecho diferencial des-
per tó el recelo de sus convecinos regio-
nalcs, hasta el extremo de acotarles un 
espacio dentro de las iglesias para no mez-
clarse con ellos en los actos religiosos. 
«Ya vienen los pastores cañada arriba, 
ya ponen las babianas la ropa fina; 
ya se van los pastores cañada abajo, 
ya ponen la* babianas los zarandajos.» 
ESQUILEO Y MARCA D E L GANADO 
El esquileo y marca del ganado es una 
fiesta celebrada por los pastores con abun-
dancia de presentes y enhorabuena de 
primavera. E] ganadero invita a sus fami-
liares y amigos a la fiesta del esquileo. 
Los parientes de las próximas aldeas acu-
den también a la faena del esquilo. En 
este día hay puesto para todos en la mesa. 
El ama de casa ha preparado de ante-
mano panes de miel , tortas encañadas y 
sabrosas Dastas hechas al horno o en sar-
( ] ) Véase «Pastores de la Mancha», por Nie-
ves de Hoyos. 
ten- Los chicos del lugar son obsequiados 
con pan de miel y cañamones tostados. 
Durante ia faena del esquilo se reparten 
golosinas, licores y pastas a pastores, es-
quiladores e invitados. A los mastines se 
les echa una ración extraordinaria de pe-
rrunas amasadas con sebo. Los postres de 
las abundantes comidas del día , almuerzo, 
bocadillos, comida, merienda y cena, es-
tán hechos a base de leche azucarada, so-
pas, arroz, na t iñas y lechecillas fritas. 
Antes del día del esquilo, los pastores 
cuidan de que no se mojen las reses. A l 
satir el sol, el ganado queda encerrado 
en el «guache» para que sude y facilite el 
corte de la lana. Veinticinco reses es la 
tar.-a normal de cada esquilador. Mien-
tras los esquiladores les dan a las tijeras, 
los pastores traban la reses y enrollan los 
vellones^ 
Los esquiladores cantan a coro cancio-
nes de enhorabuena a los dueños del re-
b a ñ ó . Hay canciones festivas al ama de 
casa para elogiar el esmero con que ha 
elaborado las tortas y golosinas. 
«La patrona de esta casa 
es una santa mujer; 
peto más santa sería 
si nos diera de beber.» 
E l capi tán de la cuadrilla de esquilado-
res comienza las canciones a cada ceremo-
nia del esquileo, que son cantadas por 
todo el equipo al compás del sonido de 
las tijeras. 
«Yo la quiero molinera, 
y que sea con sandunga 
y con salero, 
que me haga las tortas 
con nueces. 
¡Viva nuestra ama mil veces! 
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Se cantan romances alusivos al oficio 
del pastor, envidiado por los esquilado-
res, que han de realizar su trabajo, de sol 
a sol, encorvados sobre las reses, sin otro 
descanso que a las horas de comer. 
K E I oficio del pastor 
es hacer el ho lgazán; 
cuando le falta una oveja, 
los perros la buscarán. 
A l llegar a un manantial, 
hartos de leche y de queso, 
beben agua y la regüeldan, 
y dicen: muy buen provecho. 
Reunirse en las consejas 
y folgar con las pastoras, 
tocar la flauta de caña, 
y el rebaño que ande a solas. 
E l oficio de pastor 
es carrera de elegante; 
por el día, borro, borro, 
y al llegar la Nochebuena, 
con la pastora galante.» 
A la hora de las comidas se charla ani-
madamente de si salen gordas las reses, 
del precio de la lana, selección de mo-
ruecos, del arriendo de los cortijos en Ex-
tremadura, de los corderos criados y mo-
de 30.000. 
Las faenas del esquilo han de hacerse 
sobre un suelo l impio para que no se en-
sucie la lana, ü a zagal se ocupa de echar 
moreno en los pellizcos que los esquilado-
res dan con las tijeras a las ovejas. Otro 
zagal está constantemente Lmpiando con 
una escoba el pavimento. 
Kl vellón ha de quedar l impio de ga-
rras, vedijas groseras y cascarrias, con el 
f in de que su clasific ción sea estimada de 
calidad. E l vellón de lana l impia puede 
dar hasta 70.000 ine'.ros de hilo por k i l o ; 
pero si lleva garras y cascarrias no pasa 
^e 30.000. 
Mientras los esquiladores cortan la la-
na de las reses, un pastor, especializado 
en recoger los vellones, los coloca sobre 
una mesa, separa pelos muertos y garras, 
pone el corte de lana hacia abajo, retuer-
ce ia parte del cuello para formar un cor-
dón. enrolla el vellón en forma de c i l in -
dro y lo ata con el cordón, quedando en 
co adiciones de transportarlo sin riesgo de 
deshacerse. Luego, los vellones se apilan 
en depósitos secos, sin corrientes de aire, 
tapándolos debidamente para evitar que 
el polvo y los parásitos ataquen a la lana 
y desvaloricen su precio. 
A i ponerse el sol, cuando han terminado 
las faenas del esquilo de las reses, al sa-
l i r las ovejas del «guachew, se procede a 
ia marca del ganado con la empega, el 
hierro del ganadero, que suele llevar las 
iniciales de su nombre y apellido. An t i -
guamente la faena de la empega consistía 
en meter ei hierro en pez hirviendo para 
marcar a las reses; pero este procedi-
miento lastimaba a las ovejas y luego los 
compradores rebajaban en un diez por 
ciento el precio de la lana, por llevar la 
pez adherida a la misma. Ahora la pez 
ha sido sustituida por sustancias que no 
se destiñen ni desaparecen con la l luvia y 
que se quitan fácilmente por procedi-
mientos industriales. 
Cuando el rebaño sale del esquileo hay 
que cuidar de que vayan juntas las reses, 
porque el frío las «arrece». E l r abadán va 
delante llamando a los mansos, y el gana-
do ha de ir muy junto, cerno cosido. La 
lluvia perjudica mucho al ganado recién 
esquilado, a no ser que sea muy amorosa. 
Ei jebaño sale muy hambriento del «gua-
che», y hay que evitar que coma hierba 
húmeda de rocío o escarcha, que hace en-
fermar a las reses. Asimismo, no debe 
acercarse a los salegares, porque la sal 
qm. quedó en las salegas produce la en-
fermedad del bazo. Unos días después del 
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esquilo, si hace calor, no hay inconvenien-
te cu dai un baño higiénico al ganado 
para que mueran los parási tos y quede 
l impia de roña la p ie l . 
Otra fiesta encantadora de poesía bu-
cólica se celebra el día que son rabotadas 
las corderas. Ha sido t radic ión entre los 
pastores realizar esta faena el primer 
viernes de marzo. Los dueños del rebaño 
acuden en este día a los majadales a pro-
bar la tor t i l la merinera, hecha con los 
tiernos rabos de las corderas, rebozados 
con huevos y leche. Los rabadanes y za-
gales recitan romances y bailan el trisca-
do con las pastoras, y los señores y sus h i -
jos obsequian a los pastores con una me-
rienda al aire l ib re . 
Antaño fué costumbre en San Pedro 
Manrique, vi l la de antiguos ganaderos de 
la aMesta», después de regresar los reba-
ños de Extremadura, la mañana de San 
Pedro, los señores y su familia presencia-
ban desde los balcones de sus casas seño-
riales el paso de sus rebaños por delante 
de sus palacios. Primero desfilaba el ma-
yoral, luego el rebaííf con sus rabadanes 
y mastines, y ú l t imamente el intendente 
con sus yeguas de carga, trasportando el 
hato de los pastores. 
Los señores obsequiaban a sus pastores 
con licores y pastas y a los mestines se les 
echaba una ración extraordinaria de tor-
tas amasadas con sebo. Este acontecimien-
to pastoril en la v i l l a , despertaba la curio-
sidad de sus habitantes, que acudían en 
masa para aplaudir el fausto y riqueza de 
los señores . 
Finalmente, cerramos este capítulo del 
esquileo aludiendo a las actuales coopera-
tivr.s formadas por los ganaderos, como 
la de Soria, a la que entregan la lana los 
dueños asociados. Estas cooperativas tie-
nen sus lavaderos, donde se lava y clasifi-
ca la lana, evitando de este modo la i n -
tervención de los intermediarios y los gas-
tos de transportes en bruto a los ceñiros 
fabriles. 
LOS R E B A Ñ O S , CAMINO DE 
EXTREMADURA 
Los rebaños parten de las sierras neva-
das hacia Extremadura y Andalucía ha-
cia finales de septiembre. E l día de la 
partida el mayoral reúne a los pastores, se 
cuentan las resus y da las instrucciones 
convenientes. Cada rebaño se compone de 
m i l cabezas y cuarenta moruecos. A l cui-
dado del mismo van un mayoral, un ra-
badán , un ayudador, un zagal y un inten-
üeme , na rctO-dan feustituye en su ausen-
cia al mayoral. Cada pastor deba i r acom-« 
paña do de uno o dos perros obedientes a 
su mandato. 
Los rebaños parten hacia Extremadura 
como ejércitos en campaña . Las sierras 
ibéricas se quedan mudas de soledad. Los 
pueblos pastoriles enmudecen tristes y si-
lenciosos. Los paisajes serranos pierden la 
belleza poética del sonar de las esquilas. 
Las mujeres de los pastores cantan a co-
ro, camino del aprisco, las canciones de 
despedida: 
«Ya se van los pastores 
a la Andalucía, 
ya se queda la sierra 
triste y sombría.» 
«Ya se van los pastores, 
ya se van marchando; 
más de cuatro zagalas 
quedan llorando.» 
Las jóvenes enamoradas se despiden de 
sus novios y cantan la siguiente canción: 
«Mis amores son pastores, 
pasan la sierra mañana; 
quien fuera cantinerita 
del puerto de Guadarrama.» 
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Les esperan treinta jornadas de cami-
no, de sol a sol, en su ruta hacia Extre-
madura, donde los rebaños presienten el 
palpitar de un invierno acogedor. 
A l frente del rebaño va el mayoral co-
mo general en jefe, con grandes recursos 
dialécticos para enfrentarse con los alcal-
des de Castilla. Siguen los rabadanes, que 
exploran cañadas y cordeles y vigilan que 
las reses no beban aguas estancadas, no 
coman jara mojada, que produce la ce-
guera, n i hierba con escarcha, que pro-
duce el enteco. Asimismo, vigilar que el 
rebaño no se acerque a los arroyos y r íos, 
donde se cuece el cáñamo y el l ino , que 
no coman hierba caracola, de la que en-
ferman las reses, n i la escoba n i el peorno 
mojados, n i la planta chelera» , que pro-
ducen grandes estragos en los rebaños . 
A l r abadán siguen los ayudadores y za-
gales con los mastines, que dan escolta a 
las ovejas como joyas codiciadas. Detrás 
continúa el intendente mayor o ropero al 
fronte de las yeguas tordillas de carga, con 
el hato de ropas, utensilios y comestibles. 
En los cordeles y cañadas hay asentade-
ros de ganado con praderas para descan-
so de los rebaños . Se echan cinco rediles 
para cada r ebaño , y al lado del redi l se 
construye un chozo para abr-go de los 
pastores durante las tormentas. Los pasto-
res duermen con un solo ojo. Apenas no-
tan algo anormal o barruntan a las ali-
mañas , ponen en juego el equipo de pe-
rros, que corren y ladran en torno al re-
d i l para ahuyentar a los elementos ex-
t raños . 
Los cordeles y cañadas se humanizan 
con el paso de los rebaños . Se poetizan 
sus rutas con el sonar de las esquilas. E l 
paso de las ovejas por los pueblos es un 
acontecimiento extraordinario. La gente 
sale al borde de las cañadas a contemplar 
tanta riqueza. E l intendente, montado en 
su yegua tordi l la , se interna en los pue-
blos a comprar pan y otros comestibles 
para el equipo de paslores. E l mayoral 
contrata la hierba de los verdes prados 
para refrescar el ganado o ajusta que 
duerma el rebaño en las huertas para de-
jarlas estercoladas. 
i l oy se echan de menos los grandes p r i -
vilegios de que gozaron los pastores bajo 
el amparo del Honorable Concejo de la 
Mesta. No pagaban portazgos, no podían 
ser apresados y estaban excluidos de 
quintas. Gozaban de sus fueros como si 
fueran Grandes de España . Los reyes 
concedían escudos de nobleza a los gana-
deros elevando su rango social a categoría 
preferente. Hay villas antiguas en las 
montañas distercias como Castilfrío, Yan-
guas, San Pedro Manrique y Aldealseñor 
en que los palacios de los ganaderos l u -
cen en sus portadas los escudos de sus 
linajes. E l palacio que el marquesado de 
Vadillo tiene en la vi l la de Tera es un 
claro exponente de la riqueza de aque-
llos tiempos de esplendor. Además del 
palacio vivienda para los señores, dentro 
del patio murado están las parideras, es-
quileos, lavaderos de lana y habitaciones 
de los rabadanes. U n parque de recreo 
embellece su recinto con huertas, alame-
das y jardines donde anidan los ruise-
ñores. 
CAÑADAS Y CORDELES 
Las cañadas y cordeles han sido las ru-
tas especiales, dentro de la península , 
destinadas a tránsito de los rebaños tras-
humantes. Se encuentran esparcidas por 
todas las regiones ganaderas de España , 
pero las más notables han sido las que 
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MEDINA D E L CAMPO.— Plaza que fué famosa por su mercado de lanas en la 
Edad Media 
L a villa ganadera de Yanguas 
• 
Traje típico de mayoral merinerot de Soria 
HHHBBHH 
Traje típico de pastora de Villaciervos (Soria) 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Rebaño de merinas 
1 
Semental churro 
iban desde León y Castilla a Extremadura 
y Andaluc ía . Estog caminos no son sólo 
genuinamente españoles , sino que han sub-
sisiido en otros países, donde lo requiere 
la explotación de la ganader ía . 
Antes de llegar el ganado merino tras-
humante a nuestro suelo peninsular ya 
existían caminos y calzadas que marcaban 
las grandes rutas por tierras de España . 
Recordemos primero los caminos ibéricos 
y después las calzadas romanas. Pero es 
el «Fuero Juzgo» de los visigodos el p r i -
mer «Código de Leyes» que alude a las 
calzadas destinadas al ganado trashu-
mante. 
A l quedar reconocido el Honorable Con. 
cejo de la Mesta como corporación gremial 
oficial , las cañadas , cordeles y veredas por 
donde transitaba el ganado trashumante 
quedaron bajo su custodia y vigilancia. 
Estos antiguos caminos pastoriles pon ían 
en comunicación las diversas regiones ga-
naderas para que los rebaños en su tras-
humancia aprovechasen los pastos de ve-
rano y los de invierno. 
Las cañadas med ían de anchura seis so-
gas de 45 palmos, 90 varas, 75 metros; 
los cordeles, la mitad, y las veredas, la 
cuarta parte. Las cañadas reales eran, 
pues, grandes vías pecuarias que ponían 
en comunicación las sierras nevadas de 
León y Castilla con las ricas dehesas de 
Extremadura y Andaluc ía . Cuando los te-
rrenos por donde transitaba el ganado eran 
baidíos o comunales, pod ían pasar l ibre-
mente por los mismos; pero cuando los 
rebaños encontraban en su ruta territorios 
cultivados o dehesas de las Ordenes M i l i -
taren, necesitaban sus pasos perfectamente 
reconocidos y deslindados, a lo que res-
pond ían estas vías pecuarias. Alfonso el 
Sabio, en 1273, otorgó a la «Mesta» el 
privilegio de la custodia, defensa y v ig i -
lancia de las cañadas y cordeles. La «Mes-
ta» encomendó su vigilancia a los alcaldes 
entregadores. 
Cuatro fueron las cañadas reales más 
notables de E s p a ñ a ; la leonesa al oesle; 
la segoviana y la soriana en el centro, J 
la manchega al este. 
La cañada leonesa par t ía del sur de la 
provincia de León, seguía por Zamora, 
Salamanca, Béjar , Plasencia, Cáceres, Mé» 
r ida, Badajoz hasta la provincia de Sevi-
l l a . La segoviana par t ía de la provincia 
de Logroño, pasaba por Burgos, Falencia, 
Segovia, Avi la a empalmar en Béjar con 
la leonesa. La cañada soriana, una de las 
más antiguas y más usadas, par t ía de Ca-
meros, cruzaba las serranías de Soria, se» 
guía poi Sigüenza, Buitrago, E l Escorial 
y Escalona hacia los campos de Talavera, 
Guadalupe y Almansa. Esta ruta sor ian» 
tema a su vez un empalme con la sego-
viana en las umbr í a s del Guadarrama. L» 
cañada manchega, llamada del este, era 
más corta, par t ía de Cuenca, atravesaba 
la Mancha y la cuenca del Guadalquivir 
para internarse por tierras de Murcia . 
Luego los cordeles y veredas tej ían una 
malla de vías pecuarias enlazadas con las 
cañadas que facilitaban el acceso de los 
rebaños trashumantes a los lugares de des» 
t ino. 
Se calcula que los rebaños de Soria y 
León, en su ruta hacia el sur, andaban 
unos 830 ki lómetros . Y los segovianos y 
los de Cuenca, unos 278 ki lómetros . La 
jornada diaria, cuando el ganado iba co» 
miendo. era de unos 11 k i lómet ros ; pero 
al pasar por terreno desolado y sin pas-
tos caminaban hasta 25 ó 30 k i lómet ros . 
En general, en poco más de un mes, lo» 
rebaños realizaban su trashumancia en 
busca de las fórmulas de su pastoreo ade-
cuado a las necesidades cl imáticas . 
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SAN A N T O N I O , M A Y O R A L DE LOS 
PASTORES 
San Antonio es el santo al que guardan 
los pastores amorosa devoción. Es el ma-
yoral del gremio pastoril. General en je£e 
de rabadanes y zagales. Cuando se des-
carr ía una res le rezan a San Antonio para 
que vigile que no sea alobadada. Cuando 
dan sal al ganado, hacen la señal de la 
cruz al talego invocando a San Antonio 
para que no le haga daño el agua que 
después ha de beber. Cuando bizman con 
estaquillas y pez la pata rota de una ove-
j a , le rezan una oración a San Antonio 
pasa que salga bien de la cura. Cuando 
el rebaño se enteca, confían en la pro-
tección de este santo milagroso que tiene 
sus remedios caseros para cortar la enfer-
medad. Si una víbora ha picado a una 
oveja, las reliquias de San Antonio sir-
ven de contraveneno contra la ponzoña de 
este temido rept i l , En el mes de junio se 
celebra la novena a San Antonio en los 
pueblos pastoriles con devoción extraordi-
naria. A l ausentarse los pastores de la 
majada, cuando ban encerrado el r ebaño , 
se despiden con estas palabras piadosas: 
«San Antonio os guarde» (1) . 
He aquí una original oración a San An-
tonio, recogida de boca de los pastores de 
Fuentebella: 
Antonio divino y santo 
que en «Pandan n-ciste 
y de «Pandan viniste, 
en Sevilla estudiaste, 
en pulpito predicaste. 
De allá te vino la nueva 
que iban a ahorcar a tu padre 
y apenas la conociste 
de la horca le salvaste. 
( I ) Véase «Cultura popular pastoril. Comarca 
de Yanguas», por G . Manrique. 
¡ O h l ¡Santo devoto! 
¡Cuánta admirac ión! 
¡Sírvenos de guía 
y consolac ión! 
E l cordón que te han dado 
lo has perdido y lo has hallado, 
y por eso te suplico 
que guardes a mi ganado. 
¡ O h ! ¡Santo bendito! 
¡Cuánto te debemos! 
Estos pastorcitos 
¡cuánto te queremos! 
Vigila mi orejisano 
de lobo v de loba, 
de zorro y de zorra 
y de todo bicho malo, 
que te daré un coscurrito 
de pan y queso mojado. 
Se me ha extraviado un borrego; 
cuida ue él con halago 
hasta el sol de la mañana 
que vaya el amo a buscarlo. 
Basta tu poder 
para estar tranquilos; 
ya sé que no duermes 
por mis borreguit. s. 
En toda el área ganadera española hay 
una nutrida floresta de romances y ora-
ciones a San Antonio que revelan la de-
voción del pueblo español a este santo 
ganadero. El 13 de junio se celebra la fies-
ta ele San Antonio con misa solemne y r i -
fa de las rosquillas del santo elaboradas 
por las pastoras. Los zagales y rabadanes 
llevan el santo en procesión por las calles 
del pueblo y las pastoras le arrojan con-
fites y flores al pasar por delante de sus 
casas. 
Los pastores llevan fama de holgazanes 
entre los labradores que carecen de reba-
ño . Suelen ser envidiados por los trabaja-
dóres del campo, porque mientras éstos 
riegan con el sudor de su frente las tie-
rras que labran, los pastores presencian 
desde los oteros, tocando la flauta, las fat i-
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gas de los que aran la tierra sin tiempo 
para solazarse con el paisaje; pero los 
pastores también sufren y rezan cuando 
duermen al raso, al amor del r ebaño , y 
son azotados por los vendavales sin otro 
amparo que el de Dios. Los pastores tras-
humantes dejan a sus mujeres y sus hijos 
para seguir por las rutas d!3 las cañadas 
aguantando las fatigas, el hambre y la 
sed, esclavos de su r e b a ñ o . Por esto tie-
nen sus costumbres silvestres, les gusta la 
libertad del v iv i r aislados de los hombres, 
lejos de los centros urbanos, que intoxi-
can su independencia personal; son des-
confiados, socarrones, aman la soledad; 
para sentirse holgados les basta ver su re-
baño ahito de fina hierba, protegido por 
«1 santo de su devoción. 
Antonio flores cogía 
mientras el dueño lloraba 
supl icándole devoto 
que toda cosa perdida 
sea por ti agradecida 
delante de Dios, amén., . 
L A N A V I D A D PASTORIL 
«Tres días hay en el año 
que relumbran más que el sol: 
Jueves Santo, Corpus Christi 
y el d'a de la Ascensión.» 
A esta gozosa cuarteta en boca db los 
pas!ores, se agrega la noche de Navidad. 
Son las cuatro fechas del año en que los 
pastores encierran el ganado a la caída de 
la tarde, encomiendan su guarda al glo-
rioso San Antonio y acuden al pueblo a 
solemnizar con amorosos encantos poéti-
eos las fiestas de estos días tan señalados 
en el mundo cristiano. 
La noche de Navidad es un acontecí-
miento venturoso para los pastores y sus 
familias. No en balde fueron los pastores 
los primeros que adoraron al Niño Dios. 
E l día de Nochebuena los pastores y sus 
hijos cenan en casa de los amos. Esta 
fiesta tan feliz en el mundo católico es 
dichosa para el gremio pastoril. Los due-
ños del rebaño sirven a rus pastores una 
espléndida cena. A l final de la misma, 
los zagales y rabadanes cantan romances 
y villancicos, tocan la flauta y el rabel, 
bailan con las pastoras «los monitos», el 
acuadril lo» y el «triscado», y amenizan la 
sobremesa con refranes, trabalenguas J 
adivinanzas. 
Mientras llega la hora de la «Misa del 
Gallo» los zagales y zagalas forman com-
parsas, tocando dulzainas, f?autas y pan-
deretas. Rondan por el pueblo cantando 
romances y villancicos a las puertas de los 
ganaderos, que les obsequian con licores, 
turrones y pastas. 
La «Misa del Gallo», en las aldeas y po-
blados de las comarcas ganaderas, se ce-
lebra con la asistencia y regocijo de sus 
habitantes. Los pastores acuden a misa 
vestidos con sus trajes típicos de gala, 
adornados con collares de cencerros J 
campanilla? y llevando a la espalda poé -
ticas esquilas. Dos pastores ayudan a m i -
sa con sus cayados en la mano y su mo-
r ra l de peladizo a la espalda, repleto de 
rosquillas y confites. 
A cada ceremonia de la misa, las pas-
toras entonan canciones piadosas alusivas 
a los actos religiosos. Les rabadanes, des-
de el coro del templo, imitan el canto de 
los pájaros y cantan villancicos. Los fie-
les contemplan con gozosa dievoción la 
alegría que prestan los pastores a la «Mi-
sa del Gallo». 
Cuando han terminado los actos r e l i -
giosos la juventud bullanguera espera 
en el atrio de la iglesia la salida del sacer-
dote, acompañado de los dos pastores que 
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han ayudado a misa. Y éstos reparten las 
rosquillas y confites de sus morrales entre 
los chicos, las mozas y los mozos. 
Así termina la Nochebuena de los pas-
tores, con este f inal sugestivo y alegre, 
como atrayente señal de paz entre los 
hombres de buena voluntad en todos los 
confines de la t ierra. 
He aquí unos villancicos pastoriles re-
cogidos en T a n i ñ e , aldea de la sierra A l ^ 
ba y F r í a . 
Iban caminando 
con admiración, 
«dijendo» palabras 
de consolación. 
E n el camino encontrarois 
un caminante cortés, 
y humildes le preguntaron 
cuánto había hasta Be lén . 
—Camina María, 
si puedes andar, 
que los gallos cantan; 
cerca está el lugar. 
San José se adelantó 
a buscar una posada 
para aquella gran Señora, 
que iba muy fatigada. 
L a Virgen d e c í a : 
— Y a no puedo más, 
que voy tan cansada, 
albergue buscad. 
L a Virgen, en su pobreza, 
ni aun pañales no t en ía ; 
con velo, de su cabeza, 
al Niño Dios envolvía, 
¡Ay que tomillito!, 
¡ay que tomillar!, 
para hacer la lumbre 
y al N iño abrigar. 
Buenas nos las dé Dios, 
con alegría y contento, 
como las tuvo José 
la noche del Nacimiento. 
Nos dicen las profecías 
que. cumplidas las Edades, 
en la ciudad de B e l é n 
una virgen será madre. 
Leyendo la Virgen 
estas profecías, 
suplica a los cielos 
que llegue este día. 
Se presentó San Gabriel 
en un celestial albergue, 
en donde estaba la Virgen 
muy humilde y obediente. 
Trató el santo de ausentarse 
por no sufrir tal deshonra; 
se ha recostado a dormir, 
ya recogida la ropa. 
Un ángel le dice: 
—No tienes por qué afligirte, 
que de Dios es obra 
y tu esposa es virgen. 
Ponte en seguida en camina 
de la ciudad de Be lén , 
con María, Virgen Pura, 
porque el Verbo va a nacer. 
SABIDURIA POPULAR. A D I V I N A N -
ZAS, REFRANES Y ROMANCES PAS^ 
TORILES 
E l abolengo de la ganadería trashu-
mante ha dejado en las regiones ganade-
ras las huellas de su t radición pastoril. 
La sabiduría popular del pastoreo ha 
quedadlo impresa en eternas sentencias^ 
adagios y refranes aleccionadores de su-
cesivas generaciones de pastores. Sus afo-
rismos, proverbios, adagios, refranes, adi-
vinanzas y romances son textos vivos de 
sabiduría y experiencia. Esta sabidur ía 
popular expresa los sentimientos que han 
experimentado los hombres sencillos del 
pasado. Los adagios, refranes y aforismos 
hay gran probabilidad de que 'hayan 
existido desde los tiempos más remotos. 
Son como los textos de las costumbres an-
tiguas que nos ha legado la experiencia 
humana. E l refranero ganadero español 
puede tener origen berberisco, como las 
merinas. Encierra la gracia y experiencia 
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4e los pastores a lo largo de los siglos. 
Hay comarcas ganaderas, como las de 
Yanguas, Cameros y San Pedro Manri-
que, donde los habitantes de los pueblos 
se reúnen a pasar las veladas del invier-
no en las majadas, al abrigo y calor del 
ganado lanar. Se agrupan por familias o 
barrios y cultivan el ocio narrando cuen-
tos, recitando romances, recordando re-
franes y aguzando el ingenio con adivi-
nanzas y acertijos. Las mismas casas po-
pulares tienen en el primer piso la v i -
vienda familiar y en el bajo la majada 
del ganado, (1 ) . 
Lo mismo que los labradores tienen 
aforismos, refranes y sentencias para 
cada faena agrícola, así los pastores y 
ganaderos tienen los suyos, sabios y út i-
les en su oficio. Una colección de refra-
nes de un ofcio es como la biografía del 
mismo. Los refranes y sentencias, dice 
Aristóteles, «son ciertas reliquias de la 
antigua Filosofía que han quedado inex-
t inguibles». 
La extraordinaria riqueza de refranes 
de estilo pastoril que hay en España re-
vela la observación y experiencia de un 
pueblo de pastores y ganaderos reflejan-
do, en sus máximas y sentencias, su sabi-
dur ía popular, sus agudezas irónicas, sus 
sentimientos ante la vida y las esencias 
de su cultura popular cultivada a través 
de los siglos. 
Los ganaderos y pastores de hoy no 
desdeñan las enseñanzas que encierra 
esta cultura popular heredada de sus an-
tepasados. E l reffáu es de uso común en 
los pastores de raza para practicar cada 
faena de su oficio en la paridera, esqui-
leo, combate contra las enfermedades del 
ganado y en la trashumancia. E l pastor 
(1) Véase «La casa popular del Alto Duero», 
por G . Manrique. 
aplica los refranes como normas concre-
tas en sus actividades porque son para el 
mismo textos infaLbles elaborados por 
la experiencia de muchas generaciones. 
E l refrán ganadero es de exclusiva 
creación pastoril . «Dios te dé ovejas e 
hijos para ellas.» «Ovejas y parte de la 
Iglesia desean para sus hijos las viejas.» 
«Riqueza del r ebaño y los hijos para cui-
dai lo .» Bendición de Dios es cuando el 
rebaño es cuidado por los mismos hijos 
de su dueño . 
Hay un nutrido refranero sobre las 
cualidades que han de reunir los pasto-
res, y uno de los más expresivos es el 
que dice: «El pastor ha de ser hi jo de 
la oveja.» 
Adivinanzas de sabor pastoril que reco-
gimos en una excursión a La Vega, aldea 
de la comarca de Yanguas: 
Verde se cría en el campo, 
«eco lo traen a vender, 
tiene dientes y no come 
y quita a muchos el comer. 
( E l peine.) 
Una cueva muy oscura, 
llena de mil algarazos, 
lleva la muerte consigo 
y siempre se lleva en brazos. 
( L a escopeta.) 
Claro, limpio, acrisolado 
es mi ser, aunque estoy muerto, 
en toditas mis ar-ciones 
alma parece que tengo. 
Si ríe, también me r í o ; 
si llora, hago lo «mesmo»; 
sólo me falta el hablar, 
en lo demás estoy diestro, 
( E l espejo.) 
Justa me llaman doquiera, 
soy alabada sin tasa, 
a todos parezco bien 
y nadie me quiere en casa. 
( L a justicia.) 
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REFRANES PASTORILES 
Enero se come el sebo; 
febrero, la pulpa, 
y al pobrecito marzo 
le ecban la culpa. 
Estando mojado el suelo, 
encierra tus ovejas sin recelo» 
Para sestear el ganado, 
terreno muy elevado. 
Conviene a todo ganado 
establo bien ventilado. 
Mejor pastor es el que cura la loñs t 
que el que loca la zampona. 
De ganado que no come 
tomillo, poquillo. 
Con el veranillo, 
cualquiera es pastorcillo. 
Sol, salud, cuidado y temporal 
hinchan el corral. 
Con buen tiempo es el castrar 
y las crías rabotar. 
Las ovejas crían cordero* 
en febrero 
con la cebada de enero. 
Oveja cornuda 
nc la cambies por ninguna. 
Septiembre pone la pulpa 
y agosto tiene la culpa 
Las migas del pastor, 
con la leche están mejor. 
De los sitios bajofe 
y de las cañadas 
retira tus majadas. 
Agora que tengo ovejas, 
todos me dicen enhorabuena» 
L a bellota triturada 
hace la leche azucarada. 
Ovejas recién paridas 
han de ser bien atendidas. 
ROMANCE AMOROSO P A S T O R I L 
L a primera entradita 
que el amor tiene: 
«¡Santas y buenas noches 
tengan us tedes !» 
L a segunda se acerca 
más al o í d o ; 
a su novio le dice: 
«¿Cómo te ha ido?» 
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—Muy bien de salud, 
a Dios las gracias; 
pero tengo que darte 
las calabazas. 
— S i das calabacitas 
guarda tu celo, 
porque mis padres quieres 
casarme luego. 
— S i tus padres le casan, 
conmigo no; 
porque soy jovencita, 
gracias a Dios. 
—Si tus padres no quieren 
por corta edad, 
que te metan monjita 
de la Caridad. 
—Ni monja, ni monjita. 
no puedo ser, 
porque no tengo dote 
ni quién me lo dé. 
— Y o te daré la dote 
lleno de amor; 
ya que a mí no me sírras. 
s írvele a Dios. 
— E l servir a Dios, majo, 
«era contigo, 
aunque malos informes 
hemos tenido. 
—Esos informes malos 
que a ti te han dado, 
te han vuelto la cabeza 
de medio lado. 
—A m í no me la vuelven 
tan fáci lmente, 
que si firme te quiero, 
lo será para siempre. 
Firme está una muralla, 
firme un castillo, 
firmes son mis amores 
siempre, amor m í o . 
Que ya no te digo más 
ni a más estoy obligada, 
sino a servir y amar 
a mis padres de criada. 
— S i tus padres te reniegan, 
vente en seguida conmigo, 
que Dios te bendecirá 
cuando me case contigo. 
BODAS Y CANCIONES DE EPITA-
L A M I O 
Los pastores son muy aficionados a las 
romer ías de los santuarios tradicionales 
en busca de su pareja. Se les ve vestidos 
con sus trajes típicos cortejando a las 
pastoras; pero son muy t ímidos para el 
amor. Las pastoras acuden a las ermitas 
vestidas con sus prendas de gala. 
Valen más los ribetes 
de una pastora 
que todo el trigo que echan 
las labradoras. 
Los pastores cantan y triscan en torno 
a su pretendida pareja para enamorarla 
imitando a otros seres de la Naturaleza. 
Sienten una gran timidez para conversar 
con las mozas del lugar. 
E l pastor, para declararse a una joven, 
mete su cayado por la gatera de la casa 
de su pretendida durante la noche. Si e! 
garrote no aparece en la calle al día si-
guiente es señal de que acepta sus rela-
ciones. De ah í viene la frase: «Cayado 
dentro o fuera.» 
La boda de los pastores se celebra en 
los poblados con extraordinar'o esplen-
dor. El pastor tiene su sueldo sejrnro y es 
una buena conveniencia para las jóvenes 
casaderas. Si es forastero, ha de pagar el 
«piso» a los mozos del lugar. E l «piso» 
consiste en convidar a una merienda a los 
mozos que le dan permiso para festejar 
a su pareja. 
Para celebrar los contratos matrimonia-
les, las familias de los con^ayentes se 
reúnen en un día sen dado, bien en una 
romería o en casa de la novia, donde se 
acuerda lo que cada padre ha de dar de 
dote a los promet.'dos. Durante las amo-
nestaciones, que se leen en la iglesia, los 
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mozos y mozas fiel lugar acuden a casa de 
la novia, donde son obsequiados con lico-
res y confites. 
La boda se celebra en casa de los pa-
dres de la prometida al llegar el mes de 
septiembre. A la boda son invitados los 
parientes y amigos de la aldea y los de los 
próximos poblados. Hay boda y tornabo-
da. Se come y &e bebe todo lo que da de 
sí la flexibilidad del estómago. E l día de 
boda por la mañana van llegando los in-
vitados a casa de la novia con sus presen-
íes . Por los caminos se ve a la gente ves-
tida de gala cantando coplas y romances 
alusivos al acto que va a celebrarse. 
A l partir los novios para la iglesia, hay 
un ccto muy sentimental a la puerta de 
casa de la contrayente. E l padre de la 
misma echa la bendición a los prometi-
dos Hace los elogios de la esposa, le 
aconseja obedezca a su marido, ruega al 
novio que la trate con amor y le dice 
qne la cuide con el mimo que le han 
criado sus padres. 
El día de la boda, por la tarde, la ma-
drina y la novia dan el «painazgo» a to-
dos los habitantes del pueblo. Se ponen 
en medio de la plaza unos cuévanos con 
cochuras de pan y dan un pedazo a cada 
uno para que comparta el pan de la feli-
cidad de los desposados. 
Muy sugestiva es la fiesta que se cele-
bra el día de boda por la tarde en algunas 
comarcas ganaderas. Después del banque-
te de boda, los novios y su acompaña-
miento acuden a la Plaza Mayor. En me-
dio de la misma se marca un gran círcu-
lo con una raya de circunferencia. Cada 
uno que saca a bailar a la novia, comen-
zando por el padrino, le hace un obse-
quio en especie. Los habitantes del pue-
blo presencian la escena contemplando 
este acto abundante de regalos ingenuos 
y pastoriles. Allí se van acumulando pa-
rejas de ovejas, cabritillos, gallinas pone-
doras, celemines de garbanzos y alubias, 
sacos de patatas, jaulas con palomas y un 
ambiente de poesía bucólica, alborozado 
y encantador, conmueve de alegría a los 
espectadores. 
Por la noche, a la hora de la cena, los 
mozos del lugar cantan la albada a los 
recién casados con coplas ingenuas alusi-
vas al matrimonio. Luego son invitados 
con vino, cañamones tostados y pan. 
Si los mozos han podido averiguar dón-
de han de dormir los desposados, les ur-
den pegas y sorpresas agobiantes. Llenan 
de puñados de sal gruesa las sábanas de 
la cama. Ponen sobre los techos una pa-
langana de agua para que caiga sobre sus 
cabezas. Quitan una pata a la cama para 
que rueden por el suelo. Ponen debajo 
de la cama nupcial cencerros colgantes. 
Y , luego, para desagraviarlos, al amane-
cer, les sirven una taza de caldo. 
Si no han podido averiguar el nido de 
los contrayentes, esperan a la mañana si-
guiente, los cogen prisioneros de burlas y 
chacotas, los montan de espaldas en un 
asno y los llevan por las calles del pue-
blo, seguidos de una comitiva burlesca. 
He aquí una albada recogida en una al-
dea pastoril de la comarca de San Pedro 
Manrique (1) . 
Buenas noches, a la una; 
buenas noches, a las dos; 
buenas las tengan ustedes 
y buenas nos la dé Dios. 
Os damos la enhorabuena 
los mocitos del lugar, 
a los novios, a sus padres 
y a todos en general. 
( ! ) Véase o Castilla, sos danzas y canciones», 
por G . Manrique. 
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Dios «sus» dé felicidad, 
en la riqueza, fortuna, 
y después «sus» lleve al cielo. 
Dios «sas» aumente el rebaño 
su bendic ión «sus» alcance; 
cada oveja críe el suyo 
y la lana a ochenta reales. 
¡Qué bien estabas, mocito, 
alegre por donde quiera, 
y ahora estas en la cárcel 
sin poder salir de el la! 
Cuida bien a tu mujer, 
y si tienes «churumbelos» 
«dales» buena educación 
y haz lo que puedas por ellos. 
A ti te digo, la novia, 
cuides bien a tu marido, 
porque «ilevándosus» bien 
será todo un paraíso. 
Adiós , compañero, adiós, 
adiós, que ya no eres mozo, 
pero en pago gozarás 
del acto más delicioso. 
Desde el corral te cantamos 
para pasar a cenar; 
abrid, os damos la mano 
nos despedimos y en paz. 
JUEGOS DANZAS Y CANCIONES 
Juegos.—Los rabadanes y zagales tienen 
sus juegos al aire l ibre , para divertirse 
mientras sestea el ganado o pasta amoro-
so la verde hierba de las praderas. Sus 
juegos son de habilidad y destreza en el 
manejo del cayado, su arma ofensiva y de-
fensiva. Tienen juegos de fuerza, como t i -
rar al pulso y echar el palo. Practican 
ejercicios de velocidad y carreras, para 
saltar y triscar por cerros y matorrales. 
Otras veces cultivan el ingenio con acer-
tijos y adivinanzas. He aquí los juegos 
más típicos de los pastores: 
Echar el palo.—Este juego sirve para 
medir sus fuerzas. Se sientan en el suelo 
los dos rivales. Apoyan los pies del uno 
contra los del otro. Toman el garrote en-
tre sus manos. Ti ran cada uno hacia su 
lado- E l que logra levantar del suelo al 
conlrario es el vencedor. 
Tirar al pulso.—Los dos rivales apoyan 
sus codos sobre una plataforma. Se cogen 
con la palma de ms manos. A la señal 
convenida del que hace de juez, cada uno 
empuja con la fuerza de su brazo al del 
contrario. E l juego lo gana el que logra 
doblar el brazo de su contrincante. 
La chita.—La chita es el juego de los 
zagales. Se pinga un palo con tres patas. 
Desde una distancia de doce a quince pa-
sos, los jugadores deben darle con sus ga-
rrotes a la cresta de la chita. Gana la par-
tida el primero que hace sus diez tantos. 
La gurria.—Se juega con los garrotes y 
una bola de madera. Para ello, se acota 
una extensa zona de terreno con una raya 
de circunferencia. En el centro del mismo 
se marca un círculo pequeño . Los jugado-
res se colocan alrededor del campo acota-
do. Cada uno da a la gurria con su cayado 
para meterla en el círculo central; pero 
hay un jugador que defiende con su ga-
rrote en la mano que la gurria no pase al 
círculo aludido. Gana el tanto el que lo-
gra colocar la gurria en el círculo, y se 
queda de capi tán para defenderlo al tan-
to siguiente. 
Las cuatro esquinas.—Este juego lo 
practican los zagales mientras cuidan de 
los corderos en las majadas. Cada uno se 
pone en una esquina del corral. Otro com-
pañero se coloca en medio del mismo. E l 
juego consiste en cambiar de sitio los que 
están en las esquinas sin que el que está 
en el centro le alcance a alguno su puesto. 
E l burro.—Es juego de pastoras con las 
cartas de la baraja. Se juega mientras cui-
dan de las ovejas en los corrales en la épo-
ca paridera. Una pastora se pone de rod i -
25 — 
lias con las manos apoyadas en el suelo. 
Las demás compañeras se sientan alrede-
dor de la misma. Cada una va sacando una 
carta de la baraja, y le sopapean las cos-
tillas a la que hace de burro tantas veces 
como indica el número del naipe. La que 
saca el as, se queda de burro. 
La calva.—Es un juego pastoril. Se colo-
ca en el suelo un trozo curvo de madera, 
llamado calva. Desde doce pasos de distan-
cia, los jugadores t i ran con dos piedras 
cilindricas, llamadas «guarros», para dar-
le en la cresta a la calva sin que los «gua-
rros» toquen en el suelo. Se juega a vein-
ticinco tantos. 
Las gál laras .—Juego de zagales. Se hace 
un hoyo en el suelo. Desde cinco pasos de 
distancia, cada jugador t i ra su gállara 
(agalla de roble) para meterla en el hoyo. 
E l que logra colocar su gállara en el hoyo 
0 más cerca del mismo, da con un dedo a 
las gállaras de los otros, las va metiendo 
en el pozo, y gana la partida. 
DANZAS.—Las danzas más típicas de 
los pastores son el «triscado», «cuchichi», 
«cuadril lo», «los monitos», «el vi lano», 
«la rueda» , «el bolero castellano», «se-
guidillas castellanas» y «los danzantes». 
E l «triscado» o «brincadillos» es una 
danza típica de los pastores burgaleses y 
soriauos. Lo bailan sueltos dos pastoras y 
un r abadán , al son de la pandereta, que 
1 as pastoras la tocan con pr imor . A l estri-
bi l lo , las dos mozas se cogen de la mano, 
con los brazos en arco, para que el joven 
ba i la r ín pase por debajo, ejecutando sus 
danzas y cabriolas para enamorarlas con 
su gentileza. 
E l «cuchichi» se baila por parejas, al 
son de la pandereta, levantándose y aga-
chándose los bailadores al compás de las 
agachaditas: 
Levántate, Pedro; 
l eTánta te , Juan; 
agáchate, Pedro; 
agáchate, Juan; 
levántate, Pedro, 
vuélvete a agachar, 
que las agachaditas 
hemos de bailar. 
El «cuadrillo» se baila por dos parejas 
al compás de la guitarra y los hierri l los, 
cambiando lo» dos mozos de pareja a cada 
compás del baile, semejante a la jota ara-
gonesa. 
Los «monitos» se baila por pareja en las 
vicarías de Castilla hacia Aragón . Es pa-
recido a la jota. 
E l «vilano» y la «rueda» son bailes t í-
picos de los valles del Duero. E l «vilano» 
se baila agarrado por parejas, y la «rue-
da», por parejas sueltas alrededor de la 
plaza. Las mujeres van por dentro y los 
hombres por fuera del círculo que descri-
ben alrededor del campo del baile. Su 
música es de dulzaina y tambori l . 
En Villacastín, centro de comarca ga-
nadera, vimos bailar un bolero castellano 
a las mozas y mozos de Las Vegas, danza 
importada de Andalucía por los pastores 
trashumantes. 
En esta misma comarca segoviana, en el 
pueblo de Zarzuela, se bailan seguidillas 
castellanas, en grupos artísticos de mozas 
y mozos, con repiqueteo de pies al com-
pás de la gaita y tambori l . 
Uno de los más originales bailes místi-
cos de carácter religioso que se baila en 
diversas regiones de España es el de los 
danzantes. En cada región tiene sus pecu-
liaridades. Se baila en las procesiones en 
homenaje a los santos del lugar. Los dan-
zantes van vestidos con calzón corto, al-
pargatas abiertas y medias caladas. Un 
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azarragón», vestido grotescamente, anima 
con sus gritos y saltos al equipo de baila-
dores, que bailan doce danzas, cada una 
con su letra y música de gaita y tambor. 
Las tres danzas más complicadas son la de 
las coberteras, trenzado del cordón y 
muerte del cczarragón». La primera danza 
suele empezar con la letra siguiente : 
«La hoja del pino, 
qué alta que está, 
qué menudita, 
quién la cogerá.» 
aPice la Virgen: 
yo la cogeré; 
con mi niño en brazos 
yo la llevaré.» (1 ) . 
CANCIONES.—Los pastores tienen un 
rico caudal de canciones populares de Na-
vidad, de Semana Santa, de despedida de 
las pastoras al comenzar la trashumancia. 
romances pastorites, como el de «La loba 
p a r d a » ; romances amorosos, como el de 
los «Peregr inos»; canciones a San Anto-
nio, el santo de su devoción, cantares de 
l ino, entonados por las pastoras mientras 
hi lan a la rueca, canciones de carasol, 
mientras juegan a los naipes, como «Las 
cartas de la bara ja» , y en las tardes de 
otoño y primavera es un encanto dar un 
paseo por el campo para escuchar las ar-
monías de dulzaina» y flautas de caña, que 
los pastores tocan con pr imor . 
PLATOS TIPICOS PASTORILES 
La a l imentación pastoril responde a su 
género de vida. Su base alimenticia suele 
(1 ) Véase aCancionero», de Schindler. 
ser común a todas las regiones ganade-
ras: la leche, el queso y el pan. Antigua-
mente los pastores comían pan de baja ca-
l idad, de centeno, mijo o m a í z ; pero hoy 
los pastores comen de la misma clase de 
pan que comemos los demás mortales. 
E l pan y el queso tienen la ventaja de que 
pueden llevarse en el zur rón de peladizo. 
Sin embargo, los pastores trashumantes 
llevan, tras del r ebaño , el intendente o 
ropero, que transporta en las yeguas de 
carga los utensilios para condimentar los 
alimentos a la hora en que descansa el ga-
nado en los asentaderos de la ruta. 
Los pastores tienen sus sabrosos platos 
regionales, que hacen chuparse los dedos 
a los comensales. Vamos a hacer alusión 
a los más renombrados platos pastoriles, 
que no envidian a los de los cocineros de 
bandera. 
Caldereta.—Plato de pastores trashu-
mantes. Carne de cordero tierno, guisada 
en caldero, con los ingredientes de higa-
dillo picado, sangrecillas, mesillas y es-
pecias. 
Migas canas. —Almuerzo de pastores 
trashumantes en ruta. Migas aderezadas en 
sar tén . Se corlan las migas de pan. Se 
rocían de agua, para que el pan duro se 
enternezca. Se tuestan en la sar tén con 
grasa y chicharrones. Luego s© empapan, 
con leche. 
Gachas.—Harina de guijas, disuelta en 
agua y cocida en sar tén, con grasa y trozos 
de pan tostado. 
Galianos.—Plato t ípico de pastores de 
La Mancha. Deshuesan la carne de liebre, 
perdiz o paloma. Cuecen la carne con ja-
món y especias. Hacen una torta sin leva-
dura asada entre las brasas. La pican con 
los dedos y la echan al guiso. Con todos 
estos ingredientes forman una masa pas-
tosa, y, después de enfriarse, la comen. 
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Torta varriGitda.—Plato típico de los 
pastores de Castilfrío en la Sierra de Alba. 
Se amasa la harina con agua, sin echarle 
levadura. Soban los trozos de masa y , sin 
fermentar, los tuestan entre las Brasas. 
Luego, los comen recién hechos, como si 
fueran rosquillas. 
Cachuelas.—Los pastores son excelentes 
cazadores con el garrote; pero ambicio-
nan más las cachuelas que la carne de las 
piezas cobradas. Los pastores colocan el 
garrotazo donde echan el ojo. Cuando ven 
echados las liebres o conejos, dejan la 
manta en el suelo para que la pieza que-
de con los ojos fijos en la misma. Luego, 
con sumo cuidado, se acercan por detrás 
a la cama y cazan la pieza de un garrota-
zo antes de que tome las de Villadiego. 
Con la sangre y los higadillos de las l ie-
bres, revueltos en migas de pan y cocidos 
en sar tén, hacen un plato exquisito, que 
comen a cucharadas. 
Huevos asesados.—Es el plato que co-
men Jos pastores para celebrar el contrato 
con sus amos. Baten unas docenas de hue-
vos en una caldereta. Les echan grasa y 
especias. Los cuecen en el caldero y los 
comen a cucharadas. 
Tor t i l l a merinera. — Con este plato 
celebran ]os pastores la fiesta del rabo-
teo. Esquilan los rabos de las corderas. 
Los somarran a la lumbre para que des-
prendan la lana. Los fríen en sartéi? y 
después los rebozan con huevo. Es un 
plato sabroso y delicado. 
Matahamhre.—Los días de vigi l ia las 
pastoras llevan la comida al monte a los 
pastores que guardan el ayuno. E l plato 
típico en estos días se llama matahamhre. 
Migas de pan amasadas con leche y hue-
vo y después cocidas en la olla. Es un ali-
mentó muy sustancioso, que colma el ape-
tito de los rabadanes. 
LOS M A N D A M I E N T O S D E L PASTOR 
Los pastores tienen sus mandamientos 
profanos. Su código universal de moral 
pastoril. Son socarrones y desconfiados. 
Miran con recelo las costumbres moder-
nas. Les gusta solazarse al aire l ibre , en 
la soledad de la selva, sin otro afecto que 
el amor de su familia , el cariño de los 
amos y el cuidado del r e b a ñ o . Conocen to-
das las reses por su nombre. Echan de 
menos, al instante, cualquier oveja des-
carriada. Distinguen el cordero que corres-
ponde a cada oveja. Y tienen un instinto 
prodigioso para di r ig i r cada día , según el 
aire que sopla, el careo de su r ebaño . 
TRAJE PASTORIL 
Los vestidos pastoriles descuellan con 
sus propias peculiaridades, dentro de los 
trajes populares españoles. Aunque el tra-
je pastoril guarda cierta uniformidad en 
todas las regiones, tiene sus variantes en 
relación con el medio geográfico y el 
clima. 
E l vestido pastoril fué creación de los 
pastores trashumantes cuando la econo-
mía española , en la Baja Edad Media, 
se fundamentaba en la vida pastoril y ga-
nadera. E l auténtico traje de pastores se 
conserva todavía entre los pastores tras-
humantes de Soria, Avi la y Segovia, que 
responde a las finalidades de su oficio: 
resguardar al hombre del frío y la hume-
dad en tiempo de nieves y evitar su dete-
rioro al andar entre brezos, matas y zar-
zales. Por esto vemos que son de piel es-
tezada de cabra u oveja. 
Hay que establecer una clara diferen-
cia entre los trajes de pastores y ganade-
ros. Los trajes pastoriles son más senci-
llos y útiles que los de los ganaderos. Res-
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ponden a la necesidad de andar por el 
monte y dormir al raso. En cambio, los 
vestidos de ganaderos, especialmente en 
Andalucía , son trajes lujosos, con su me-
dia vaca de cuero robusto, que protege el 
vientre y parte del pecho contra las em-
bestidas de los becerros. Se completa con 
botas de montar, ceñidas, y zahones bien 
cortados con adornos. Es vestido muy 
elegante para fiestas en el campo y acó-
so de los toros. 
De todos son conocidos los ricos trajes 
charros de ganaderos, en su variedad fe-
menina, que maravillan por su esplendi-
dez. Van adornados con oro y plata, y 
sus encantadores bordados deslumhran de 
riqueza. 
Desde el punto de vista etnográfico, 
es d^. especial interés para conocer un of i -
cio comprobar cómo visten los que lo 
practican. Este elemento etnológico nos 
aleccionará no solamente del medio geo-
gráfico y cl imát ico, sino de su t ipo de v i -
da y sus necesidades de defensa contra el 
mundo en torno. 
Si examinamos los tejidos, bien sean de 
lana, l ino o cáñamo , comprobaremos si es 
un pueblo de vida ganadera, agrícola o in-
dustrial. La ampli tud de las prendas, el 
color de las mismas, su resistencia al de-
terioro, nos anuncian la vida de los que 
las usan y basta el carácter de los mis-
mos. Por esto, tiene especial interés el es-
tudio del traje popular, ya que no sólo 
interesa a los folkloristas y etnólogos, si-
no t ambién a los historiadores del arte y 
a los sociólogos. 
En España , como dice la prestigiosa y 
elegante escritora, señori ta Nieves de Ho-
yos, está por publicar todavía un estudio 
cabal del traje popular regional, y hay 
que dedicar un recuerdo elogioso al sa-
bio español don Luis de Hoyos, que lo 
inició en la Escuela Superior del Magis-
terio con sus alumnos, y sirvió de base del 
«.Museo del pueblo español». 
L O S D I E Z M A N D A M I E N T O S 
D E L P A S T O R 
E l primero, santiguarse 
y a San Antonio invocar, 
rezarle una oración devoto 
y la sartén calentar. 
E l segundo es almorzar 
un plato de migas canas 
con orejones de pan 
tostaditos en las brasas. 
E l tercero, echar merienda, 
un buen coscurro de pan; 
el cuarto, soltar ganado 
y el zurriago «pa» arrear. 
E l quinto, ordeñar las cabras 
y en consejilla silbar, 
y al pie de la fuente fría 
comer pan y regoldar. 
E l sexto, decir que «nones» 
a los jueces del lugar, 
y el sépt imo, por la noche 
la caldereta cenar. 
Octavo, una mentirilla 
que a los amos les contente; 
y el noveno, retozar 
con las pastoras de enfrente. 
E l déc imo, codiciar 
buen pasto para el ganado 
y «ulidito» madrugar 
todos los días del año. 
L O S C I N C O M A N D A M I E N T O S 
D E L P A S T O R 
Andar por el campo, 
dormir en el suelo, 
no maridar, 
comer pan y queso, 
morir con el traje puesto. 
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